
D I A E Í 0  D E L  C O M I S A R I A D O  G E N E R A L  D E G U E R R A  A L  S E R V IC IO  D E L  E J E R C IT O  D E L  P U E B L O

En  este momento solemne de la H istoria Rumana, en el que 

las fuerzas de la guerra se mueven « i  todo el ámbito mundial, en 

el que ya toma cuerpo la expresión y desarrollo de una nueva con­

flagración internacional, de la cua l sufrimos nosotros ias primeras 

consecuencias, yo pido a! mundo democrático ayuda para nosotros, 

y al pedir esta ayuda pido ayuda para la saivaclán de ias juventu­

des de todos los países.
(Pslabras de Manuel V idal.)
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uchando per la independencia de España
y por la libertad territorio

En la medida que lo comprendamos habremos avan­
zado los nasos que nos Uevan a la victoria

Las tregsas qtM se observan «n  aigmws frentes ro  significa que 
poOzmos entregarnos a la confianza. Ni ei enemigo et détHi to tevia , 
ji i ha dejado de recib ir cuantiosos apoyes extranjeros. Por el contra 
lio , el E jército  dOÍ pueblo tendrá que reñir aún duras bátaitas.

E s ta  convicción exige que sea nuestro pensamiento de cada día 
reforzar nuestro E jé rc ito , no sOfo m aterialm ente, sino moralmente.
La victoria no puede con fivse  a  la  debiUdad enemiga, sino a nues­
tra  fortaleza. Y  esta fortaleza se adquiere, nosMo poniendo en orac- 
tica todas las buenas vlrtedes del .soltfado, shio teniendo siempre 
fffesente PO R  Q U E  S E  L U C H A .

Nosotros somos un puetUo íU>re, productivo, laborioso, que ha­
bla comenzado a trazarse el 16 de febrero una linea justa  de con­
ducta dentro de la  República. Contra Espafta, contra e! puetrio la­
borioso y contra ia  República, se han alzado, primero, un grupo de 
generales y castas m ilitares, .apoyadas por otro grupo de banqueros 
y terratenientes y  otro grupo dé eclestraticos. Después, este conglo­
merado antíespaflol ba vendido la s  m ig ra s  de su independncia y 
la independencia de todo el país a les ímpertansmos extranjeros.

Estam os, por tanto, luchando, no contra las mesnadas de la 
casta feudal, contra el fascismo espaiiol, contra los enemigos de 
adentro, sino contra varios países imperi^tstes que contemplarte 
siempre ávidamente a  España por las condiciones propicias que en 
todos los aq iectos reúne, y  que aprovechan esta ocasión para caer 
sobre ella y repartirse sus pedazos. E S T A M O S  L U C H A N D O  POR 
L A  I N D E P E N D E N C I A  D E  E S P A Ñ A ,  POR L A  L I B E R T A D  D E  
S U  T E R R I T O R I O  Y  D E  S U S  H I J O S .

nosotros no nacemos la guerra por nuestro gusto, sino porque 
nos han impulsado a ella. P E R O  E N T I E N D A S E  B I E N  Q U E  NO 
D E J A R E M O S  L A S  A R M A S  EN  E L  S U E L O  M I E N T R A S  UN 
P E D A Z O  D E  N U E S T R a ' p A T R I A  S E  H A L L E  EN  MANOS D E L  
E X T R A N J E R O .

Perm itir el paso al faschmo nacional serla un crim en , no sólo 
por lo que el fascismo significa de antiprogresivo, de reaccionarlo, 
de enemigo de ias clases populares, de sn paz, de su bienestar y 
de su cu ltu ra , sino porque pondría las vidas de más de fHsdla E s­
paña en manbs de los bárbaros feudales. P E R O  P E R M I T I R  Q U E  
LO S EX TV i A N J E R O S  I M P E R I A L I S T A S ,  L O S  A L E M A N E S  Y 
LO S I T A L I A N O S  H I C I E R A N  D E  E S P A Ñ A  UNA C O L O N IA ,  S E ­
R I A  C I E N  V E C E S  MAS V I L .  P O R Q U E  E S T A  V I L E Z A  S I G N I ­
F I C A R I A  E N T R E G A R  TO D A S  L A S  V I D A S  D E  TOOOS LO S  E S ­
P A Ñ O L E S  A L  C A P R I C H O  E X T R A N J E R O .  A P R O D U C I R  PA­
R A  E L  E X T R A N J E R O ,  A U E S G A S T A R  S ü  E S F U E R Z O  PA ­
R A  E L  E X T R A N J E R O .  S E R I A  E N T R E G A R  N U E S Y f l A  HA- 
C I E N D A ,  N U E S T R A  I N D U S T R I A ,  N U E S T R A  A G R I C U L T U R A ,  
N U E S T R A  T R A D I C I O N .  N U E S T R A S  C O S T U M B R E S  F A M I L I A .  
R E S ,  N U E S T R O S  T E S O R O S  E S P I R I T U A L E S  Y  A F E C T I V O S .  
EN  F I N ,  E N T R E G A R  TODO L O  Q U E  J U S T I F I C A  L A  V I D A  Y 
P A S A R  A S E R  H O M B R E S  E S C L A V O S ,  S I E R V O S ,  H A B I T A N -  
T E S  D E  UNA T R I S T E  C O L O N I A  R E P A R T I D A  EN  P E D A Z O S  
A L  I M P E R I A L I S M O  E U R O P E O .

He aquí por qué cada día m ás nraesitamos ayudar a l Gobier­
no a reforzar el E jército  españo!, y por qué cada dia debemos nos­
otros mismes reforza- nuestra voluntad de vencer, Aunque el 'ne- 
migo cese en sus ataques, aunque parezca vencido a vacilante . CA­
DA D IA  M AS F I R M E S  Y  MAS F U E R T E S  E N  N U E S T R O  CAM ­
PO . En  la medida que esto hagamos, sabiendo que el triunfo  lo 
ganará nuestra fortaleza y no tas debilidades enemigas, y que esta 
Jortaleza nuestra es producto de nuestra conciencia de españoles 
dignes,^ tendremos avanzados loe pasos que nos llevan a  la  victoria.
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Goínlsaríadii General ds Guerra
Secretaría General

Los comísenos lelegados do Gne- 
rra «jn© s© expreean en la lista que 
a contmuadón publicamos, se pon­
drán inmcdiatame-nte ©n comunica­
ción con ci Gomisariado general de 

^bcTT», adnríiéndose a quien no 
^  tapa así en e l término o© satcn- 
ta y dos toras, que será propiKsta 
su flestimcíón al Bxcmo. Sr. miáis, 
.tro.de la Guerra,

1.a relación es la que sigue; 
Comisarios Tierteueckii'i.©s a la 

C. G. X :
Aiiguei kWa.rez Balboa.
-\ngel de D kgo  Mnestro.
Jus.n Jiménez llDiizanares, 
Miguei «ie Marcos Marín.

V Tlnrlque Maris Esteilés.
-árT;<'l Martín Moreno.

■ ' Francisco Sáncbez Llanos.
Au • dio Jiménez MateoS'. 
Teoéosio P ías Avetdaño.
Jcsé Agudo.
Comi.'nrios pertenecientes a Iz­

quierda Republicana;
Ivnacio Obeso Pardo.
Comisarios pertcno'.ienrcee a  la? 

«luTentud» Socializa? 'Tnificadas;
Fernández Huate. 

Gaoriil Pareja.
Comisarte' nerten.-eientes a iP i.r  ■ 

^do Corrmnkia:
José Agudo Euiz- 
Anajítasio Alonso González. 
Fnnlia Alvarcz Iluiz.

Constantino Cabrada Torija.
Siró Col peno Duran.
Angel García -M-.rtínez.
Teodoro Jara Valentín.
Luis -Jiménez Molina.
José Manzanero Benítez.
Julián Nieto Martínez.
Em ilio Pérez García.
Luis Quesada Díaz.
Luis Eoáríffuez Rúa.
Martín de In Torre de Juan. 
José .-inge! IJribes.
Juan TT'ón Catanya.
Alvaro Cartea Juan.
Comisarios pertenecíentea al Par­

tido Socialista;
Ricardo Calvicbe Guzmán. 
-Adrián Escudero Martir.cz. 
-Angel Gimeno Gómez. , 
Franci'co López Rodríguez. 
Antonio Sola Giiqnca.
Comisarios pertenecientes a la 

C. X . T . :
Agfipíto Lnpcz Mcrtínez, 
Comisario? sin partido;
•To?é Gó;-uez Galtegn.
BienTcnido Ferntodoz García. 
-Alejo G arcii Blrsco 
J.ui.? M r ; ! ; .
-Antonio -Moreno Migue!,
Xitsoíás Redondo Bl.aneo. 
Francisco Receeiro García. 
Francisco Rcdríciiez.
Alsjandre Sánchez Fernández. 
Cándido Zamora Domúignez. 
Femando Rcguoiro.

Nuestros auiisos...
Los tiaóajadorefi del universo en­

tero se han dado perfecta cuenta, 
desde e l primer momento de la 
erirninal sublevación íaseigta, de 
que los que luchamos por la Re- 
iública :io defendemos sólo la 
ibertad de loe trabajadores espa- 
ñotes y  ia independencia naoio- 
nai, sino la libertad y lós 'derechos 
de todo cl mundo civilizado, de 
esos millones d© trabajadores que 
e-'tán sojuzgados por el fascismo 
internacional.

Buena prueba de ello es la m ag­
nífica campaña de solidaridad— cu­
yos actos más salientes -hemos co­
municado ya a nuestrps camara- 
Rss— que se ha venido desarro­
llando con un entusiasmo admira­
ble, no obstante las dificultades 
coa que han tropezado, originadas 
por la aotitudi de los Gobicraoa, 
recatada o solapadamente al lado 
de los fascistas.

H oy, queremos destacar otro ie .  
cho, exponente de ia adhesión de 
nuestros hern¡aaos los trabajado­
res italianos- E l joven Giorgio Oa- 
men, miembro de la Juventud --’ o- 
munist-a italiana en Francia, que 
en unión de otros miembros de ¡a 
citada -^rupación ha venido a Es­
paña, dirigió a sus eamarads.s, -m- 
tes de partir, una emocionante car­
ta, de Ja q-je entresacamos los si­
guientes párrafos:

«H o y  08 dejamos por algún tiem • 
p o ; junto con otros mucl>os, vamos 
a unimos a los 150 jóvenes italia­
nos que en el frente -de Madrid 
ee cuhren de gloria garibaldiua.»

Después de un exhorto a las ju­
ventudes, promete «lucliar en las 
irincheras mientras le quede una 
tola gota de sangre, en contra 
de los enemigos <te la paz, de la 
libertad y deJ progreso».

Termina asir
«Hasta ia vista, camaradas, en 

la Ita lia  libre, rica y feliz que que­
remos y  que haremos.»

«P o r ©sa Ita lia  damos todo lo 
que tenemos; damos nuestroa vein­
te años.»

Tjos antifascistas de todo'el mun­
do, es decir, e l mundo amante de 
la libertad, de la civilización y  del 
progreso humano, se une a nos­
otros con los lazos indisolubles -leí 
ideal común.

Estos son íLi^stros amigoe.

Kosüfcraüiientos y destinss
Coa fecha 34 del pr.-seate mes fué 

firmado pm el Exemo. 8-:. ininistro 
mado por e l Excmo. Sr. ministro 
d© la Guerra el nombramiento de 
comisario delegado, con la catego­
ría de Comp.añia, del camarada Oo- 
sé Jiménez Sánchez, quien queda 
en situación de disponible a las 
órdenes del comisario inspector ¿el 
sector Centro, camarada Francisco 
Antón, para su acoplamiento en la 
unidad que le  corresponda en el 
momento que se realice la recr- 
ganizaclón de ia? fuerzas qu© ac­
túan Cn dicho sector.

—  Con esta fecha lian sido des­
tinados a la 2-3 Brigada mixta, 
destacada en CartaTona, loe comi- 
s.iríos delegados, camarada.? Sal- 
T.ador Gdbarró LJobel! y  F-nrique 
Mrirtí Estellé?, a fin de cubrir Jos 
dos puestos vacantes existentes en 
la raeneionsGa Brisada.

—  Igualn'.cnte,. ba s-do destina­
do ©I comisorio delegado Fernan­
do J íiia  Rubio al tercer Grupo 
DivíBionario de Sanidad Jlilitar de 
esta plaza.

LABOR IMPRESCINDIBLE

Hay que intensificar ia propayanda entre las filas enemigas
E l rumbo emprenifido por la  gue­

rra actual (qv>©, oomemando co­
mo confden-M civil, ha adquirido 
cacaet«es de verdadera guerra d « 
izKÍependfíQcia, merced & Ja ci- 
nica y  descarada intervención ©n 
eJla dél fascismo intemacionsi) fia 
hecho qu© no pocos de nuestros 
compatriotas que luchan en las 
filas rebeldes, estén deseosos de 
pasarse a las nuestras. L a  inmo­
derada invasión d© nuestro territo  
rio nacional por tropas italianas, 
alemanas y  portuguesas, ha abier­
to los ojos a mochos hombres en­
roñados por los ex generales teai- 
dores. Ya  no cafe© ese engaño. Los 
acontecimientos han puesto de re - 
líeve la mala fe y la total carencia 
de patriotismo de esos tiranuelos,

Jue DO vacilan en enajenar trozos 
e nuestro suelo para asegurarse 

la ayuda interesada de l&s poten­
cias fascistas de Europa.

Quienes por fuerza ae eno«itra- 
ban en las filas rebeldes, empu­
ñando las armas a disgusto con­
tra RUS hermanos, sólo esperan la 
oportunidad de abandonar unos pa­
rapetos en los que se yergue la 
t-raici<án, para buscar acomodo en 

'los  del verdadero pueblo español, 
el que crea y trabaja, el que pi©’ 
tende— y está seguro de conse­
guir— ûn porvenir de justicia y  de 
liberted.

Si en todo momento fué labor 
admirable la de captar las simpa­
tías qu© nos eran arrebatadas por 
el engaño y la mala fe, ahora esta 
obra adquiere los caracteres de ‘loa 
verdadera nocesidad. Debemos ayu­
dar en cuanto esté a nuestro al­
cance, a quienes están detoosos

de combatir a nuestro lado. Si exa. 
minamos serenamente e i panora­
ma de nuestra patria, habremos 
de reconocer que no todos loe que 
contra e i puebJ# disparwon fueron 
sus enemigos. Muchos lo laícieron 
coaccionados,(bien moral, bien ma­
terialmente, por sus dominadores. 
Y  si antes eran ya muchos los qae 
lo hacían a disgusto, contra su vo ■ 
luntad, ahora, ante la dominación 
extranjera que pretende imponer­
se en ias zonas del territorio pa­
trio sometido a los facciosos, n » 
aumentado seguramente el núme­
ro de los descontentos en e i campo 
enemigo. No podemos erecr que 
acepten todos sin gran repugnan­
cia y  no pocos án  indignación, el 
a trocho  perpetrado por esos ex- 
tnanjeros, esclavos de su solda­
da, ni la traición infame de los ex 
generales, desleales para con las 
leyes que juraron respetar y  de­
fender, asesinos de sus hermanos, 
defensores de la vieja sociedad, o» 
•iuca. ptcstituída, degenerada.

Es preciso, pues, que se intensi­
fique en toioa los frentes la labor 
de propaganda entre !-:« enemigos, 
haciendo Hogar a éstos, por los me­
dios que se pueda, noticias d© lo 
que verdaderamente está ocurrien­
do cn España; informándoles de

3ue no nretendemos la destrucción 
e todo" lo e.vistente. como dioen 

a diario las radios facciosas, sino 
que trabajamos por ia construc­
ción de una nr.eva España, sobre 
bflB©? de justicia y trabajo. Hay 
que dar a loa que d©sean venir a 
nuestras filas la seguridad plena 
de que serán admitidos en ellas íra- 
ternalmentc, sin represalias de nin. 
gún género, y que tendrán un pues­
to entre los defensores de la cansa 
pcpnlíir, sin rencores, dignamente.

Diariamente, en todos los scc 
tore.? de la lucha, se pasan a nues- 
.tras filas soldados de las rebeldes, 
convencidos de la iniusticia de la 
cansí a cuyo sfrvicio. por errw. 
ensaño o coacción, han estado has­
ta ahora. Es nocesario fomentar 
e.s3R ¿cserciono? inresontemcnte. 
Todos los eeg-añoles verdaderamen­
te patricias, que sinceramente 
amen la independencia de España, 
han de estar coa nosotros, frente

a k s  meroenarios y  loa traidoces, 
frente a quienes qtáerwi convMtir 
nuestros campos y  mieetras minas 
cu filones expiotadoa por el fasde- 
mo de H iÜer y Maesolini._

Y  ha de hacerse oon dignidad, 
sin insultos que (como decía con 
hMta razón ©n estas mismas co­
lumnas nn camarade combatiente, 
corresponsal de VANG IJAE iD IA ) 
son de efecto contrario y  malogran 
la finalidad perseguida. Cuando se 
hablo desde nuestros parspetoe 
con el enemigo, ha d© cuidarse de 
que nos atiendan, de que nos oi­
gan, d© que se convenzan d© ¡a 
juatíoia de nuestra causa. Esto se 
puede conseguir oon razonamien­
tos, con noticias, con invocaciones 
a su ctíidad de ©apañóles y de h i­
jos del pueblo.

N o  aók> se lucha oon las armas. 
Se combate también (y  muy efi­
cazmente por cierto) esgrimiendo 
la razón, haciendo uto de la inteli­
gencia, desarrollando, en suma, 
una labor persuasiva, demoledora 
d© la ya escasa moral del enemigo, 
y  ensálzadcHTi de la grandeza y  la 
jnsticia de nuestea causa.

Los combatientes no deben en­
vidarlo nunca y  aprovechar todas 
las oportunidaíes «jue se les pre­
senten para llevar a cabo ©sta fe­
cunda labor qu©, al tiempo que nos 
procura mayores fuerzas combatí-* 
vas, «ilsminuye la triste obra des­
tructora de esta guerra que nos- 
otros no hemos desencadena«io, pe­
ro en la que persistiremos hasta 
ver derrotad<58, d© una vez para 
siempre, a nuestros adversarios-

El camarada Mije, Comi­
sario oenerai interiao 

da Guana
Por orden del Excroo- Sr. Com i­

sario general de Guerra se ha di­
rigido al subcomisario de O^ani- 
zaciÓD, camarada Antonio Mije 
García, el siguiente ocanunicado: 

«Teniendo qu© ausentarme, en 
mi oalidad de ministro d© Estado, 
para asistir como representante de 
fcspaña a la próxima. reunión del 
ütsaejo de la So«?íedad de Nacio­
nes, he resuelto, de acuerdo con 
el ministro de la Guerra, designar 
a usted para que, a partir tiel dia 
18 de enero y  durante m i ausencia, 
actúe oomo Comisario general in­
terino de Guerra.

L o  quo comunico para au co­
nocimiento y  demás efectos.— V a ­
lencia, 17 <ío errero de 1937.— El 
Comisario general Jü llo  AlVárez 
del Vayo.»
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Confesiones fascistas

Queipo del Llano declara que hay 8.000 huérfanos de “ rojos" 
fusilados eu Sevilla y 8.000 en Cádiz

A contesidn d« parte ...

Ese número de circo ofrecido 
todas las noches a la estupefac­
ción de los radiooyentes de la Es­
paña facciosa por el ©x general 
Queipo del IJano des«ie su satrapía 
de Sevilla,-no es solamente un epi- 
Bodio cómico dentro de la inmen­
sa tragedia hispana. Es también, 
en ocasiones, una fuente de infcr- 
mocidn. AI través de la verba in­
coherente dei locutor alcoholizado, 
s© escapan, frecuentemente, com 
fesione-R preciosas. Dijo Quevedo 
que de una sierpe de metal puede 
salir un chorro de agua cristeloa. 
Su imagen retórica se aplica admi­
rablemente al caso del conBU«?gro 
de Alcalá Zamora.

La  otra coche, Queipo, sintióle 
sentimental. A  veces, el coñac y  In 
manzanilla tíenen-estas consecuen­
cias. Y  el sentimentalismo de Quei. 
po se tradujo en estas frases: «H ay  
ocho mil huérfanos re  rojos fusila • 
dos en Sevilla y seis mil en Cádiz. 
Su suerte me preocupa. EUos no 
son culpables de las ideas de sus pa­
dres. L a  España del nacionalismo 
cuidará do su porvenir y  los criará

en asilos donde ee Ies eñsefie a odiar 
a l marxismo.»

Para Queipo, hombre de enciclo­
pédica ignorancia —  esa ignorancia 
que caracterizaba, como nadie igno­
ra, a la mayoría de nuestro genera­
lato— ia palabra marxismo no quie, 
re decir solamente io que todos sa­
bemos, sino muchas cosas más. Re­
presenta al liberalismo nefando y 
a! republicanismo destruptoi de 
tronos, al laicismo libertador de 
conciencias, e l colectivismo que as - 
pira a una organización nueva de 
la producción, al sindicalismo qu© 
agrupa a k s  hornhres y a las mu­
jeres según sus actividades, al co­
munismo de Estado que rehace la 
nación verticalmente, al anarqms- 
mo que pone sobre todo al indivi­
duo libre. . E l marxismo, de creer 
a todos los analfabetos con galo­
nes, estrellas y  veneras, que han 
traído a los moros, legionarios, ita­
lianos y  cleraanes, es la  suma y 
el compendio de las cabezas de la 
hidra.

Para él mundo civilizado

Recojamos las cifras de Queipo.

Catorce mil huérfanos 8eviD» 
y  Cádiz... A  tres huérfanos por 
fusilado, ge liega casi a «finco mii 
ejecuciones. Han Hdo más. mu­
chas más, desde luego. Cuando, 
después de ia victoria, se haga el 
balance de la crneldad fascista, se 
horrorizará el mundo. Pero de to ­
das formas, eg útil y  oportuno re- 
c«ager esa caspicia de verdad, «raída 
casualmente de la radio sevillana. 
Sepan más allá d© las fronteras y 
de las aguas jurisdiccionales, que 
uno de los generales rebeldes ccm- 
fiesa que cateMrce m il niños se que­
daron sin padre, únicamente en 
dOB provincias, a causa de las 
«providencias tomadas para asegu. 
rar la retaguardia».

Proyectos fascistas: la 
ta&ricacion de genizaros

Pero recojamos algo más toda­
vía : e l prepósito de criar a esos 
mileg de huérfanos en e l odio a 
cuanto creyeron y  confesaron los 
autores de sus «iías. No era bas­
tante que asesinaran a  és^fjs. j;ia- 
bía que matarles espiritualmente 
en sus hijos, alzar frente a ene 
tumbas anónimas la negación «ta 
sus conciencias vírgenes, susropü - 
bles de plegarse, como blanda ce­
ra, a todas las coacciones de or­
den moral y pedagógico...

L a  idea, «fiaro, no es de Quei­
po. Se diría que es de Mussolini. 
que ha hecho encuadrar en la ins­
titución de los «baliilae» a  mu­
chos miles de niños antifascistas, 
cuyos padres fueron cnearoeladoe o 
muertos por sus esbirros.

Mas no hay monstruosidad en 
la Historia qoe no tongo su ant^ 
cedente. El antecedente de los <ba- 
lillas» musRoiinianos, quo praten- 
den copiar ahora los faccios«3e de 
España, está, no lo olricteznos, en 
Turqm'a. Acordémcncs de k »  je­
nízaros. Loa genízaros. originan»-- 
mente, fueron niño© cristianos ro­
bados pequeños a sus paiiree pOT 
I«K piratas al serTÍcio de i »  Súbíi- 
me I'uerta, educadce.eti et tnab » 
metismo, eometidos a ima di*c»^i- 
na de hierro y coBrertioOR. final- 
mentó, en soldcdoe espocia’ ee de 
la guardia perponal de W  «ulteoe» 
de Cc-nsí.a-3tir!oplB. Y  ílogaroc a ver 
ei terror de las tropas y  caaíjadraa 
de las pot-endaa «ristianaa, 
de trocarse en una fucraa ptífti- 
ca...

E l fascismo hispano quteíi» fa­
bricar genizaros oon ka  aiftoa a 
quiones ha dejavo paira. Por 
fortuna, no vencerá. Pero el plim 
que apunlíi on la ehari» cadic^frá- 
fica de Queipo del IJano tea reve- , 
ladera, es ta  noa fcifs»nia ta t»i^  
ir.odo e.uona© qus 1» v  .
ia prcvis^in m4* wkowafieAw 
ron a «JcarTtífiado,

Ayuntamiento de Madrid



El fascismo internacional sígae sos indignas maniobras 
para anular a los paisas democráticos

Mussolini jf ias democracias
Mussallr» acaba de regalar una Interviú a l periMieo aleman 

cW otkbcher Beobachter)}, ^ a n o  oneioeo tfal Gobierno snazi». 
Una Interviú ma», en la que nos com unica sus ideas acerca tfe 
ia  situación general de Eurona. Asi eomo Júp iter desde la cum ­
bre del Olimpo deja caer el rayó sobre las pobres criaturas d i ­
manas. atemOTizadas y temblorosas, así Mussolini deja caer ¡a 
m iel de su boca, jB ienaventurados los que ie oven: Siempre se 
gana atgo a! acercarse a ios dioses.

Em pieza asegurándonos que e i acuerdo arsgio-ltaliano no 
indica un cambio en la política ita liana , no indica ninguna reía- 
{acjón en las refaci'^nes germano-rtaiianas. A l contrario, indi­
ca cl propósito itaHino de hacer com paríir a Inglaterra los be- 
neflcios de la «lianza eon Alómenla e Ita lia , a l^ n d o fa  de oon- 
promisoe Indignos de su a lta  cuna.

B ien lo sabíamos, y las paíabras de Mussolini sólo sirven 
para confirmar nuestras prediccíorKis. La  tentativa «e Ha it«. 
vado a cabo; los ofrecimtentoe se nacen . . . . .  toda c laridad : ve­
remos cuál s e rá fa  actitud de Ing laterra y si se dejará conven- 
cer con esas sonrisas de buenos Hermanos.

Luego. Mussolini nos con fié is sn perra: «Yo no creo en 
los Estados Unidos de Europa— dice— . somos cemasrado viejos 
en este cw ítiaente. Mo se puede com parar la situación europea 
eon ta del otro mundo. Europa se  desarrolla en profundidad y 
America «n anchura. Yo  no creo en Ws democracias. Hoy d»a, 
se  enrrantan des ideologías: tas arenas movedizas de las dome- 
cracias y el bloque de granito del fascismo.»

E l  periodista dcl oW olktscPer. Beobacfiten) ha debido de 
sentirse pesaroso al recibir ta les eonfídencias. ¡? cn  tan nucvasi 
Ignoráfwmos aún que ei Duce no creta «n ios Estados ür.ldos de 
Eitropa ni en las democracias. Pero merece mención apa.’ t# ee- 
ta  confesión deí Duce de que hoy dfa se encuentran luchando 
dos concepciones de la v ida , dos ideales: ei de ias democracia* 
y  «I dei fascismo. Aunque no crea el señor M iissoílni en las de­
mocracia?. fas democracia» «xisten y  tienen ya larga h l«oria .
Se  han creado con la sangr» del pueblo, <fe !?i sangre def pue­
blo han brotado. Han Mo dpmtnsnrto peco a poco el mundo y 
conquAtando las alm as, n i poderdeipueblo .¿Cóm opooríacreer 
Mussolini on el poder del pueblo, en si dei'ocfio dei pueblo?
E l  pueblo, para el fascismo, no tiene mas que deborcs; el pue­
blo no tiene voz, ei pueblo no tienn  renresentación. Para n c -  
otro», para las democracia*, para 103 que crccn rn  las drwnocra- 
olas, ei puebio tiene tocios los dtí>erte. porque tiene todos los 
derechos. Que Mitssoiini tema « las «areras movedizas* de las 
democracias. Son peligrosa*, s »  pm*e im pie y . poco a poco, el 
cuerpo se hunde, so hunde; ya no queda mas que una mano, 
ya no queda nada. Las arenas han abrcrbido el cuerpo qu? les 
molestaba, tanto más cuanto que es un*cuerpo más pesado, S| 
e l bloque de granito no tiene o tra bese, «las arenas dcl pucbfe 
fe  le tragarán tarde o temprano. Y  de la estatua de l« cual *« en- 
nrgaiisce tanto el Duce, no quoda.ta nada, Nada. Un recuerdo, 
un nombre.

E l  pueblo lo habrá tragado, tarde o temprano. Porque el 
pueblo adelanta. E l  pueblo va  conquistando, poco a poco, «sus 
dw ccnoss: el pueblo va dandoer- cuenta, poco e peen, de ta valor.
No hablamos sólo de los pobres obreros italianos que están *u- 
fríor.dí». no. Hablamos de sus hermanos españole?, ds vosotros, 
combatientes del E jército  popular, que habéis de enseñar a Mus- 
w iin i que lo que tanto tem© está fiepanrte. Que «bi estatua q* 
granito» se ha construido sobro un arsnai y  se hunde poco a 
poco.

U n  mensnje d d  M in istro  da Isto d o

Para la “ Conferencia internacional 
Ayuda a los heridos, viudas, hnérfanos 

refüsiados de ia España republicana"
E l THlnisííí» lie E-rteiio. <*4íaira- 

f a J s  .TuÜo A ’vs.'p/, «1̂ 1 t a y o ,  hh 
«rmsaife «1 si^ iect©  m enfsje a ¡a 
05B5«'»ncja lüternsrtomJ d» Ati^- 
da a loe hro-'.á'ss, '.-i'jdas. h’ iárfa- 
Dftf, y  Tefíig-sáre de 1* F^pefla re- 
ro K u w ie . qne celebró e‘. d'a 36 
dei ooerieirte su »es:¿n S sti en
P sri’s

«M o qniem-i gTie 4,i»Tri[jj#,T5 }« „  
rocm rcos de ©sa ronterenci» Tn- 
tamajTOB*!, seguidas por e l p-.ieblo 
•apaño} con ranr» prafitTíd como 
ttrterés, •b;-i erprrenr rni agraáeci- 
íEiento más profnndo en Ejcanb-® 
<ie todos fee ÍMmliBTes «spefio>? 
de aiyneDoB qne ae baten y q-j© 
faeo poff defender, eon la  libertad 
<áe E e p t f ii , el p crren ir <j* !»  dc- 
s<K7sers «rr.rgv-a j  '.r, ca-jfa ge-

te ra l 3e la  ea? ?>  medró de ls¿ 
st}i:6t;<sfee í"5«-jentes d© ci:.Tta-i 
actér -áSedes tnlomaciona'.es. q :»  
00 b a r logrado todavía dktza^ iir 
entre le* q ia  luaban por ur.a E»- 
p«£a facrte t  - ib »  ul servirio  áe 
la  s^?rndcrá ooIeofÍTa <fe I3 p,«r y 
3» la  libertad, y k s  oue, on ti*-- 
« ü r  abierta contra su propio ps;>, 
H  tom eorrrcrtido en líkpafia en 
mate-jmonto se rr il de u iw  poJfSca 
i« ñ s 4 a  Ce t^residr. y guerra, re- 
«oa&tta i  anima ol yee ro rrísea-

t a d e  • -  e e »  C o n fe e e p H a  i *  g ra n  
eorricwe universal que ha swúdo 
P f ^ r a -  el verdadero «m tido hi*- 
rórico del esfuerzo q r» . non su 
eangro. ©sfá raaüzsndo H  ■Pkpafts 
reptíWícfttia. obrera t  <fen»»rtt:- 
<“■*« —  CoD atíodoe Sesrvoroeoe. —  
ALV .AR FZ D E L  T A T O .»'

l a  soííÉrí(i3íi de les 
obreros mexicanos
Con motive de nc Irsbcr que­

rido pwcibir retribución algu­
na. n i siquiera la d« su» Jor- 
nates coirlentes, lo» obreros 
del puerto de Veracruz por la 
K rg a  del vapw  « S iis , go» ka 
traído a España, no sólo nwte- 
rtai de guerra, sino víveres y 
ropas que han regatado diver- 
s «  entwatfe» an tlíass ítía s de 
NM-teamérica. el ministro de 
M anna y Abe ha enviado s i 
córreuí de España «n Vert- 
cruz el siquitnto despache:

KEnterado por el capitán del 
KSir» de la genercwfdad y  cl 
entusiasmo verdaderamente 
extraerdinarío» con que 1 a 
UniOn de Estibadores de e*e 
puerto verificó ei c a i ^  de gj. 
Cho barco, ruego v .  1 . quefix- 
prese a la mencionada enti­
dad obrera ía profunda grati­
tud del Gobierno español p«- 
un proceder que s-rá para noe- 
otros inolvidable.»

(Mota dsl afjnisi-erio de 3£$- 
Ziaa X Aire.),

Los fascistas

A r m a s  p a r a  a t r o p e l l a r  a  i o »  p u e b l o s  l i b r e s ,  

y  h a m b r e  p a r a  l o s  t r a b a j a d o r e s

Trabajos de los comisarios

E i  a l c o h o l i s m o

ró,, F arjando  la  v ic to ria

En meífío de ia fluerra se abren los nuevos surcos sociales
í a  nuesSw texto cc«8tifncionai 

ii3T  un artíoíjio q " ?  determina que 
el Estado pfooarará Uevar a  cabo 
ia  racionaireaeiór ¿a  ]a industria 
n iinere. L a  gcncfis ¿e  este artiVa- 
3o no -"S o t ís  qu© <’ I cumplúraen- 
to  <}b « e ja s  í^ rse io itc ii coosfen- 
teraeníe scrteaiáes por los míBcros 
y  propticnadas por los de Astimias 
eon su ardor habitaai. L o s  mineros 
astures hablen licebo ya su expe­
riencia de oipIct3ei«iñ 'eolectáre. y 
cuando h a b ita n  de la  n&eionaii- 
rseáóc ¿ e  !s s  m isa* no sólo pedían 
en juego sus £.'guníeníos, sino' q'io, 
a l mismo tiempo, exhibían eco <ro- 
gnUo »n jcropjo ensayo. E n  la  Coes- 
utución quedó e i attíeoio que or­
dena j»e ione !i*a r la? m ina$: pero 
es aegmo que rad ie podrí» sospe­
cha" qne su Tigcneia fuer» tan tn- 
m cd ia is . S in  embaído, ie  cierto es 
que ]a naekm aiiiaeión acaba de 
im pUnters» en tierras ásteres. X><» 
znáDeros han Tuelto al trabajo. 1/S 
eonsigna de eafe retorso ha sido 
aceptada, no diremog qu? eon sa- 
tirfaeció ii im énim e, puesto qne to ■ 
d<w Jos minaros hao tenido que -ier 
arrM cadce de las trioehera* y  to­
dos salieron de ellas o ra «T pe­
sar de tener que ce ja r de oonÁa- 
fer; p«ro la  inánsEcia im oera s-r- 
turiana scjelve *  »u ac tir id sd  V  - 
b itual V et requerimiento b *  sido 
catnpb ío  con la  subordinación 
pmpi» de estos trabaiadtsrc*. aeos- 
tumbrodoa a  no d iscutir cnando se 
pono eobr© e! tapet© un» conva- 
ntenria de carácter genersí.

Pero , <OTBO «s lójóoo, J» orga­
nización dft estas explotaciones ha 
tornado otoTT, camáetw . Ü n  carácter

L a  ariación íacáosa descamó *o. 
bre SUR ealkis toda su metralla. Ls- 
mipía así e l rencor y  ©I h om r que 
ró inspiran los mineros asfufranos. 
i ”cro Sama, ©on capIorxiorBS roji­
zos en octiíor»^ de ll.'S4 y  ©je ¿ue- 
rrero a  rain do la euhijjvaaián de 
* ^ ^ 0  cotec-tr.-o—lo  btín'an ' ê- 
jnijb, juega sierapre su papel c-on 
una magnífica decisión. Anoru re­
cobra s;i tono habirtual- VuelTen 
Sos roioeros t  vucItcq oon Ja vic- 
tor;to L »  victori», eiertaraeale. to- 
d w fe  se dilucMl» en loe frentes y  
todsrt'a cx-ee et terrible precio do 
muchas t jd ts ; pero los mineros son 
y »  'Victoriosos de sus sfsnw . y 
enanña aaíyan en Jas minas io áa- 
oen sabiendo qn© en «Has ya no 
h »y  otro amo qoe e ' interér póbl! 
co. En  medró de la guaira— de esta 
Setena de Asturia? que ofrece ge- 
neroeidedes enperiores a ninguna 
otra—-?e e fe m  Ire m eros  cauces

E l comisar*© d i Guerra debe de<n- 
ear una atención singular al probte- 
me det airohijíism o. E s  absoiuta- 
mímto nscfisaro quc iJesflrpolie.una 
lábtvr Intensa para cortar do raíz 
este y Ichi. que puoda acarrearnos 
gravísimas eon-scuencias.

España h» tenido siempre « te  
prohitnta, qu> hemos de resolver 
ahora do una manera inmediata. E s  
ovidont* que so tropieza con gran­
des rtiflcuitades pora extirpar de itp 
golpe lá ahciófí a l v in o : pero no lo 
es menos qu« s i dedicamos nuestra 
atención a este asunto y lievamos 
a cabo una labor inteligente y cons. 
tante . tfarrmn* un p«so eoorme h i­
ela sv  selur-lón.

E i  combarlo, desde el primer dta, 
desde ?u primer contacto con i«e 
ram aradas soldados, debe comen­
zar n t «  intensa campaña, expii- 
eando Iro peligros que se derivan 
dei abuso del v ino , no sólo para ta 
salud de Ma camaradas soldadas, 
gae ya «s de por t í  una Justlflcacidn

de nuestra scampaña. sin», y  este 
ffoa en sagrado, para el resuttadd de 
te guerra. Para avud«TK» en esta 
ta ra s , tenemos mfi «jemoios prác­
ticos de un valor muisciitibie. Tal 
el que nos ofrece el centtneta (fe 
un puesto, cuya em brlaguK puede 
costar la vida a contenara-; de 
hermanos nuestros, o' el ije aque­
llos otros q t» . iBeoneelentes. a cofi. 
sccuenela dei abuso de fe bebida, 
te queian, ds las pcnaiiqadre y Ms 
n erid c ies que Impone la guerra, 
asestando de esta f«jrmá nsdbs gm. 
pes a  la m « a i de fe imwnd.

E l  comisario deba piawtesr a le* 
eamaradas este problema en toda 
su crudeza, estenmando sus expii- 
cacMne* hasta qoe vea fejjrtKo un 
ambiente prop¡í-4o a nirestro desee.

En  éste, como en otros asuntos, 
nuesíre procedimleítto es el de ¡fe- 
qsr a 13 eliminación del peligro por 
e! conocimiento y por el sentido de 
resporsablUdad que todos los ea­
maradas deben tener desarrollado 
en grado sumo.

SimuitSneamonte a  esta labor ex­
plicativa. e l comfeario debe ejercer 
una esüacha vigilancia para aislar 
a  Ms compañeros que desoigan sus 
indMacionss sobre este asunto, 
adoptando despnes las medidas más 
ehcaccf para cortar de raíz todns 
aduelios brote* que representen un 
peifera para la d^víipnna y , por 
tanto, para la vida de 1a unidad.

pksusmeníe eonstiteciena». E n  ei 
m onifiesí» Jaozado por e l Sindie^  
tí> M inero Asturiano se habla 
«'©giró d f que h» llegado e! in«- 
tante en e l qi:e lo« minero» con­
sigan P ía  vieja.* «speTanzas tantas 
Tecee defendidas o través de la  lu ­
ch a  ©forera. L a  cuenca m inera, 
que -nn día m eáara  en e ilenáo—-«I 
«irórwró <5*  fe qnictcd— porque to ' 
dos la  abandonaran para acad ir a 
la  pelea contra ©1 fasriam o, vTielv.- 
shora •  registrar e l ajetreo de la 
actividad. E l  carbón ea iíf-íl—ináísr 
pcnsable, mejor dicho—para ’.a  vi? • 
t<xia. .E? preciso sostener les ta- 
liere.5. rós íftbrira* y  ttdoe aque- 
ilofe '.jgares en donde surge el roa- 
n in v ia i de i»  praduccK.n. TTn m-.- 
nero TnorilTz.'i a «'ion obrero?. I-'r 
por f.l ©¿fuerzo de ©'to* cbrero? 
do retaguardia por io q:ie se pne 
de '.JicCT p.'.iVf'.'h*-'» ró sbreaa.rión 
de io* q u f juchan ©a los írentes. 
.A poca <i;>-tanrin dei ©nemigo, .'.í- 
; j ; i a s  abre ©sfe oíro frcare d© i»s 
m ira» . Y a  nntarár ios íscdosos 
basta q i.'' punto puod© series de- 
cím t» f» ; »  une* desde 1» que no se 
dispara otra pólvora que 1a de lo* 
barrenos. Astuzisa sabe bien 
sus m ine tí«  puedeua trabajar í-egu- 
POB d« qne ci eneuiigo r.o puaie 
«n roppocer bu ac tiv idad .

l¿* tierra m inera ©s sagrad* y  a 
.'.;1a no T le^ riaa . ro  llegarían lo» 
lac 'k iR o í. <’»mo aquc'los días ea 
Y f. qnf. p© daba !a oonsigna <fp que 
1* eosc’ b* era segrtída. abcra tam- 
b-'én 7>o»!l© hecerse 'a  ©firmacióti 
fie OTie las m inas e ta  un reáucV' 
en e l que I *  guerra no entrará n i »  
ca. Bam a. la  Sam a vibeant© de los 
prinrarc* día® de la  gne-r*. cuan­
do en el pueblecito minero actua- 
bs e l í'u a rte l general de Asteria?, 
tem a ahora »  «u v ie ja  fiacnomia.

sociaiee. (Me haya miedo ds qg* 
por ello# resbalen con titabeoe t 
zozobras ios m ioercs. L o  qne va j 
& baccr—dar a  ia  explotación u j 
cbo JH . Mo tra ra  de un ensavA 
sino de una ejecutoria, i^ ' Sinái! 
©ato M inero Asfuriano , raí lugar ©.» 
tener i:u a  iríina en profccción , ce. 
q a r ira  Ja actividad en roda la  one&. 
©A. Una prueba m ás am plia , pero 
en una tarea y» conocida. 'Vmto- 
ñ a  ©n Ips nrnae <ie ice que h*a 
rtieíto vict«ii-iS06 a ellats. La® ©n.

d «  la  tierríi van a  llenara* 
ahora cooa ©i ei.imoreo del srabaje. 
A'ictoria aiesri: y  tisneña de Ice 
mineros. Tan róio nn mpmento 
triste. Un instante t r ^ c o  ©n cl 
qti© ©i dclw  pondrá sombras ea 
íos rostro*. :ócrá e l momcnso en 
que vayan a entrar eaj iea 3zrina«. 
ÍÉ1 momento terrible de <»Qtara©. 
.¡.Faltan tantoe que han qnedstio 
en l29 triceherasf...

/ / E l C o m is a r to t i

E l  Cótnt&ariado gwierai oe 
Guerra ha tenido fe inteiativa 
de comenzar te^iubiícación de 
un Boieun htsemana) de in- 
formación y  enlace al serv i­
cio «fe (os comisartcs 
dos (fe Guerra. En  su 
número, de excelente prssen- 
taelóii tfeográfica. racogo, en 
forma d« tem as, el miofeo de 
princlptos, norma» y  tenden­
cias en «u« puede rasumírse 
et sentido con que nació el co- 
ffllsatado  ds Guerra y  la hue­
lla  dcl trahaio hecho y  de la 
experiencia snfrida en estos

sets msses de guerra contra 
el invasor extranfero.

Junto a  un sentidiS'recQerdo 
al camarada Pahio de la To- 
rriente. muerto heroteanwnte ; 
en el frente. « E l  Comisarte® 
destaca el a&ecnso del cam a­
rada ortega por su comporta- 
mrónto en campaña.

A l saludar con verdadero 
cariño fraternal esta nueva pu- , 
hlMsción, V A N G U A R D I A  de- : 
sea que sus columnas snvan 
para robustecer aún md» fes 
condiciones indispensables pa­
ra la  victoria, por las que 
nosotros venimos bataitende: 
Organización y ttiscp iioa.

La lucha eu el sector Centro

El eneKSsigo intenta de naevo re­
conquistar las posiciones que 
perdió últimamente.—La lucha 
es fuerte y nuestras fuerzas 
chazan briosamente ios ataques
S E  C O M B A T E  V I O L E N T A M E N T E  EN  LA  C TU D A D  O N SVER - 

S I T A R I A

Oamaraiis, ¿qua piansas 
de VAN6ÜAR0ÍA?

l a  op in ió n  del m'nt̂  
s a rlc  d8 Btiarra dei 

O a ris s  Presles
F3 iSBifcná* «anisario d* "tie­

rra deJ B a te lón  Cario. Pie*l.«6¡ d© 
la  4T Brigada, new dsr^e un o o i^ i  
escrito, ciomuii’cáL'«joQqe q i »  Y 'AS, 
GCAJBlM.A ha « d o  aeogÜD eon 
gran entnsiaanso por los camaTada. 
dcl © «airón óon'l© presta sus le i- 
vieróí. por ?©r ©I ñcT intórprete ■?© 
1» girtsrre qu© £v>aticn» ©i pnebéo 
e f^ñ r-l por e « independeneia j  pot 
Befiaiar rtxaetament© la Ifne» peJí. 
tica de kw eoralíatieates ¿el L jé r 
cito popniai.

Haise'ooR participe de esta carta 
a  lo* hcrniancjs «ambatientes q-,>e 
haa ccntríbTiído eon «u valioe» apr.i- 
feeión a hacer ^  VAM GTIAYIDTA 
el órgano insojtótTiíble dei pueblo 
en 'arm as, 7  aprovecbanros la  oca­
sión para etíiídbsr «m» vez m ás la 
eolatiórseiÓR de todos los sc tiiss-  
«rist«8 qne deSead si ia  cansa de 
¡ps .¿ s& jaáoM i e ^ & ^ .

Propaguem os ccn el ejemplo

la  poñiaclón citfii tiene iioe ser respe- 
taña por ei Ejército ñel poelilo

E n  ro .is* is r  pucueaeiooes iea- 
¡»* s i Gobferar leíptira-» d« la  Be- 
pública »© destacan ©ocstonteiaen. 
»e le>6 atropellw  que comeien íos 
invasores ex"an jeros en aqueHss 
pofala«rrónes que lopran cor>q3Írt*r 
e i E jé rc ito  po jw la i. E-sta ' « 7» ,  
que tiene la  m tn d  prhnotfíiai de 
p rm r  de manibest» a  la s  masas 
cspafiolae ró que reprosanta e l £a<- 
eísfnn, Jo qoe es •el f^ cism o 'p sra  
oon ha  -{©abajBdoBss y  peqoeftee 
©ampetínas. ha de feoee, s i de 
T « r ia d  auereraos m e  eea eficaz. 
Tin «m jdem eato  oinipado en nues­
tra  ©«md-aeto.

H ay qtre iitiped:.- jjo - todos los 
medio* que ©uando nBcstigs trrjpas 
ocupa',! poblaerónea y  d u d a d »  «*© 
anfes e ^ b a n  bajo el doiaime 
feedemo, no «e incurra en esos 
násroos airopcüoa qoe j'jstomente 
eenanran»» a i ©oRnipo. 'Muesteas 
trapas están obligadas a demostrar 
q'ite pe» algo constituyen « l E jé r  
cito de la  Iróertod. L a s  prepiecaiQes 
de Je» pequeños «sampednoe, de 
loe iodustriaróe modestos, deben 
se r. lejos d© a.%aJtadas o deetroea- 
das, respetada* y  oustedisdfia. B s  
asi como nosotros podz«nos <íe-
a=stirK4 o ®

<i» verdad Jo* defe isore ' de L t -  
paía-

Fsta tarea ha de rer rumpbáa 
©on ■pezleetí. puaiaaüdad. Cada 
pueblo oonq-,ji»tado ba de « r  un 
campo ©Harto de ©xperienciae u». 
«  « I  triunfo de nuestra eauf». 
H » t  ^ le  conqniFtar inm eiBatsm íw . 
te a  «a po bkaó n  eáril, haciéndola 
qne v*© on Ttosoteos a rae defen-r, Mil I _ .Vc» OLA AilCiCC-
 . a sus hermanos, a  kse qa*.
Jejos de streqíellarlos y  tobark!* 
e# preocupan de qoe nada les fa l­
te , de atomterloB, de avodarioe 
ioehjso ©B la r  ísens* o'grtctdas, 
Sólo « íí . ?n.»pÍTsndo verdadera ooa- 
Sanaa » h» btísitantes de los lu­
gares oonqnietodos, baeidndolss ver 
Ja enorme -renteja e t»  par» «Bre 
reqiresento e l triun fe  d¿ nuestra 
«»üsa. podremce conseguir que ca­
da día el ambiente por la  causa 
pepctliK « a  mayor.

Persisto « i entíwgo en los es­
fuerzos par recóuquistar tas posi­
ciones que lieyn perflNtes *n  la 
Ciudad Cnívcrsitarta. En  algunos 
momentos, tH combato s» recrude- 
c« de ta l manera, qu« en ól li:>' 
pan a emplearse toda clase ü» a r­
mas. teniendo incluso en cuenta 
el nesgo que ello supone, detUdo

a la gran proximidad qoe exfeto 
entre ¡as fuerzas combaHentaa. 
Los soidscios del piiebig continúan 
en las postcMnes conquistadas en 
et Hospitol ctm ico , a  solo unos 
metros d t d istancia del enemigo, 
que ocupa c l ala opuesto del «db 
rtcfo.

T A M B I E N  S E  L U C H A  E X  E L  P A R Q U E  D E L  O E S T E

Una proximidad cas) igual se oh- 
S ír v a  en algunos otros .esetores de la 
lucha. E n  el Parque ddl Oeste tam- 
brófl la  pnrthnldad «ntre fes tuer­
za» es m uy grande. E n  estas con­
diciones, la  lucha atígutera. «n a l­
guno» momentos, w a c te re s  de un

heroísmo extracrdinaffe.' N d essn i 
combatientes se mantieaen «n  te 
linea de fuego sig retroceder ub 
momento ante «) ru ida «fisordec». 
dcr de los cahonaaas. morteros^ 
ametra'tedcra» y bcmisee de mabo.

T R A N Q U I L I D A D  EN  LO S  D E  M AS  F R E N T E S

Fuera de fe Giudad Universtta- 
ria , la  srtuacMn continúa siento  de 
re lativa franquliidad. H asta esta 
mañana, el tiempo ha seguido sien­
do malo, con llsv la  y con niecia. 
H oy . ha despejado. En  la  Casa de 
Campo y en los ssetores de las ca­
rreteras de Extrem adura y Anda­
lucía. s6M ha Kabido ligeros tiro­
teos sin consecuencia alguna.

En  el primer sector también se 
ha Impuesto te calm a. c«m « con-

seeoencia dei t im p d . Lo  m ism a 
• ociflTs en los trentes áe la  S ie rra ..

No hay, pues, otra Bovedad que 
fe que ya  hemos apuRtado: el «mn- 
bate que se desairsUa en te CUh 
dad ua iversitarta , «■ donde p«E> 
do» veces el e n e m ig  DA tenido que 
reponer casi todas sus fuerzas, y  
fes nuevas que ha trttdo , llevan «!• 
mismo cansino qua fes antertorest' 
ei to  i t  derretS>

Sectores de Aragón
E n  el sector de Robres, tiroteo 

de fosK y  ametralladora.
5« han pasado a nu«»tras filas 

cuatro soldados de Tardienta y 
ocho de vio len , todos eOos con 
armantents- 

Las fuerzas de fe divisfen Car- 
ios M arx, en una Incursión al Oes­
te de los monte» de Znara, corta­
ron ta Hnea eenductora «fe te es-

rriente ©téctrica de a fta  ton tito  d *  
Zaragoza. A su regreso, se apdto 'i 
carón de un convoy «festonado a l '  
enemigo, haciendo prisietietos s ]  
treinta paisanos y  apotortodoso-se 
varias cabezas da ganaoo.

Ha s ito  cortado e l ctofe tafefó- 
flico en una eectonsión to  va n a s  
kilórretros desde LeoHfena a  te 
e s t illa .

v m g m m
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